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L as hermandades y cofradías penitenciales han vivido a lo 
largo de la historia momentos muy críticos, siendo uno 
de ellos la década de los treinta del pasado siglo XX, con 

los ‘Sucesos de Mayo’ y la Guerra Civil. Fue un periodo de pre-
ocupación y desánimo, pues en apenas cinco años (entre 1931 
y 1936) se volatilizó gran parte, no todo, del patrimonio ateso-
rado durante centurias. Así, en esta difícil época del procesio-
nismo malagueño surgió la figura de Ricardo Green Nicolau, 
quien asumió, por expreso deseo de sus hermanos, la dirección 
de la Hermandad del Sepulcro entre 1935 y 1941, por entonces 
radicada en la iglesia de la Victoria.

Como suele ser habitual en la mayoría de los casos que 
he estudiado, es sumamente difícil aportar datos personales 
del personaje en cuestión, al desconocerse la existencia de 
familiares y amigos, así como de no disponerse de documentos 
que aporten alguna noticia. Sin embargo, para esta investi-
gación, la suerte que, por norma general, suele ser esquiva, 
me ha sonreído. Ricardo nació en Barcelona, en el año 1901. 
A la edad de cuatro años se trasladaba a Málaga, ciudad de la 
que era natural su progenitor, quien había residido en la plaza 
de la Merced1. Por un anuncio reproducido en la revista “La 
Saeta” de 1926, que dirigía el periodista y publicista Francisco 
Morales López, se conoce que Ricardo Green regentaba un 
“BAZAR MEDICO-OPTICO”, en la plaza del Siglo. Además, se 
destacaba en mayúscula que en el establecimiento se hablaba 
inglés “ENGLISH SPOKEN” –algo inusual para la época que se 
trata– y se dedicaba a la venta de “Bragueros. Fajas Ventrajes. 
Artículos de Goma. Ortopedia. Instrumentos de Cirujía. Gafas 
y Lentes. Gemelos Prismáticos para Teatro y Campo. Tirante 
«BENEFACTOR» para el desarrollo del pecho”. También se 
reseñaba que “Todos los artículos de esta Casa proceden de 
Fábricas Extranjeras más acreditadas, garantizándose su 
superior calidad”2. 

A la vista de lo señalado, puede afirmarse que era otro 
de los comerciantes que formaban parte del mundo de las 
cofradías, coincidiendo su actividad profesional con la que 
ejercían hermanos mayores y directivos de la Hermandad del 

Sepulcro como Francisco Masó Torruella, José Álvarez Net, 
José Álvarez Gómez, José Sánchez Ripoll, José Peña Munsuri, 
entre otros.

Por el contenido del anuncio, puede inquirirse que nues-
tro personaje dominase el inglés al hablarse en el domicilio 
paterno la lengua de Shakespeare o por haber recibido algún 
tipo de preparación académica. El origen de los apellidos 
es dispar. Por un lado, está el de Green (cuyo significado en 
español es verde), de procedencia anglosajona; y el de Nicolau, 
catalana o mallorquina, según las consultas efectuadas.

SEPULCRO
El ingreso en la Hermandad del Sepulcro se produjo en 
1911, una época sumamente difícil para el procesionismo 
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malagueño, que debería aguardar a la llegada de los años 
veinte cuando se produjera el resurgimiento de las herman-
dades y cofradías penitenciales a raíz de la fundación de 
la Agrupación de Cofradías, en la que el Sepulcro fue una 
de las participantes en la histórica reunión del 21 de ene-
ro de 1921, celebrada en la sacristía del desaparecido tem-
plo de La Merced. 

La primera salida procesional de Ricardo la efectuó 
en 1911, portando una maza y, en 1915, salió de mayordomo, 
coincidiendo ese año con el estreno de nuevas túnicas. En una 
entrevista concedida en 1986 al boletín de la Hermandad del 
Sepulcro decía, a este respecto, que: “La mía me la tuvieron que 
hilvanar porque se recibió pocas horas antes de la procesión y no 
había dado tiempo a ajustármela”3.

El primer cargo que ocupó, que se sepa documentalmente, 
fue el de albacea en la junta de gobierno de 1928 que presidía 
Joaquín Masó Roura4. Al año siguiente, repitió el puesto5 y, en 
1930, sería nombrado contador6.

Con respecto a su participación en las procesiones del 
Viernes Santo, el periódico “La Unión Mercantil” señalaba 
que, en 1927, ejerció de mayordomo en la tercera sección de la 
Virgen7; en 1928 y 1929, no figuró en el listado de cargos8; en 

1930, salió de mayordomo campanillero9; y, en 1931, volvió a 
repetir cargo como mayordomo en la tercera sección10.

Durante los ‘Sucesos de Mayo’ de 1931 la hermandad no 
sufrió daños gracias a la providencial intervención del doctor 
José Mañas Bernabeu, quien frenó en seco a los revoltosos 
que se dirigían a la iglesia de la Patrona, argumentando que si 
prendían fuego al edificio, pasaría a las dependencias anexas 
del hospital militar, donde se encontraban numerosos enfermos 
e indigentes11. 

Al año siguiente, el 1 de julio, la Hermandad del Sepulcro 
solicitó al Cabildo de la Catedral que les permitiese establecer a 
sus titulares en una capilla del primer templo de la Diócesis por 
considerarlo más seguro, a pesar de que la iglesia de la Victoria 
no fue asaltada en los mencionados sucesos12. 

Durante 1932 y 1934, en los que no hubo procesiones, 
se constituyó la ‘Comisión Pro Semana Santa’, presidida 
por Enrique Llovet Fernández, que recabó el apoyo de la 
sociedad civil para el regreso del procesionismo. Dada la 
petición, la Agrupación de Cofradías, dirigida interinamente 
por Enrique Navarro Torres, aprobaba que las hermandades 
y cofradías volviesen a salir a la calle porque así lo pedía el 
pueblo de Málaga13. 

Tras este acuerdo, el hermano mayor del Sepulcro, Rafael 
Ramis de Silva, dirigió un escrito al Deán y Cabildo Catedrali-
cio para que les autorizase el traslado de las sagradas imágenes 
a su sede canónica, a fin de efectuar la salida el Viernes Santo 
desde la iglesia de la Victoria14. Para ese año, se designó a Green 
mayordomo jefe de la sección de la Virgen15.

Finalizada la Semana Mayor era elegido hermano mayor 
Ricardo Green Nicolau, quien sustituía a Ramis de Silva. Los 
hermanos habían sido convocados el 5 y el 12 de mayo, respe-
tivamente, a la asamblea anual que marcaban los Estatutos en 
la sede de la Agrupación de Cofradías, sito en la Alameda de 
Alfonso XIII (hoy día Alameda Principal) n.º 29. En la primera 
fecha, se aprobaron las cuentas del ejercicio correspondiente; y 
en la segunda, se nombró a la junta de gobierno por votación y 

tomó posesión en esa misma jornada, estando integrada por los 
siguientes hermanos: hermano mayor: Ricardo Green Nicolau; 
mayordomos: Juan López Rodríguez y Víctor N. Alcántara 
Pérez; secretarios: Adolfo Ruiz Castro y Juan Palma Ávila; 
tesorero: José Reding; contador: Amador García Moyano; alba-
ceas: Antonio López Pastor y Rafael Alcántara Pérez; archivero: 
Luis García Pastorill; vocales: Alejandro Conde Villegas, José 
Álvarez Gómez, Luis Martínez Pastor; José Ruiz Rodríguez 

Anuncio insertado en la revista “La Saeta” de 1926.

“El primer cargo que ocupó,  
que se sepa documentalmente,  

fue el de albacea en la junta  
de gobierno de 1928”
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Antigua imagen de Nuestra Señora de la Soledad. FOTO: AAC
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y Carlos Simó. Después se designaron a los delegados que 
representarían a la hermandad en la Agrupación de Cofradías. 

Curiosamente en el citado día 12, la Cofradía del Amor 
hacía lo propio proclamando una nueva directiva, de la que 
salió elegido mayordomo-presidente Alfonso Sell Aloy. En 

ese cabildo se aprobaba por unanimidad el nombramiento del 
mayordomo saliente, Alfredo Kluft Amat, como consejero de 
honor. En el momento que Kluft intervenía para agradecer el 
nuevo cargo con el que había sido distinguido, los hermanos 
del Sepulcro, que se hallaban en una dependencia contigua, 
accedían, previa autorización, al lugar de reunión de los 
hermanos del Amor, para confraternizar entre ambas ins-
tituciones nazarenas. Los hermanos mayores pronunciaron 
“discursos entusiastas” que fueron acogidos con “ovaciones 
y vítores”. “Y con un viva a la Semana Santa malagueña, 
terminó el acto”16.

Ricardo asistió el 27 de octubre de 1935, junto a otros 
dirigentes procesionistas, a la ceremonia de consagración del 
nuevo obispo de la Diócesis de Málaga, el leonés Balbino Santos 
Olivera (1935-1946), que tuvo lugar en la Catedral de Santa 
María de la Sede y de la Asunción de Sevilla17. 

La delicada situación política y social que se vivía en la 
España de 1936 se convirtió en una dificultad para la junta de 
gobierno dirigida por Green. Las imágenes titulares esta vez 
sí fueron pasto de las llamas al producirse el levantamiento 
de los militares contra el Gobierno de la II República el 
18 de julio. Seguramente Ricardo Green se vio obligado a 
esconderse, por su señalada condición de cofrade, en algún 
lugar durante los ochos meses de gobierno del Frente Po-
pular en la ciudad. Sin embargo, su antecesor en el cargo, el 
periodista Rafael Ramis de Silva, no tuvo la misma suerte, 
siendo fusilado el 22 de agosto de 1936 por su ideario político 
de derecha18. 

Después de la finalización de la Guerra Civil en Málaga (el 
8 de febrero de 1937), la junta de gobierno del Sepulcro volvía 
a reunirse el 8 de marzo del citado año, con objeto de retomar 
y normalizar la vida de hermandad. 

En el siguiente encuentro, el del 11 de abril, los direc-
tivos aprobaron nombrar hermano mayor honorario al jefe 
del Ejército del Sur, Gonzalo Queipo de Llano, y camarera 
mayor honoraria de la Virgen de la Soledad a su esposa, 
Genoveva Martí. 

A finales de año, se encargó al escultor granadino Nicolás 
Prados López (1913-1990) una nueva imagen del Señor, siendo 
bendecida por el obispo Santos Olivera el 8 de abril de 1938 
en el templo victoriano. El nuevo titular salió en la procesión 
del Viernes Santo desde el interior de la Catedral formando el 
cortejo con la Virgen de Servitas y terminó el recorrido en su 
residencia canónica. 

Pasada la semana pasionista se nombró a Carmen Franco 
Polo, hija del Jefe del Estado, camarera de honor de la Virgen; y 
en el verano se acordó distinguir al duque de Sevilla, Francisco 
de Borbón de la Torre, como hermano mayor honorario. 

Estas designaciones honoríficas con personalidades del 
nuevo régimen político, venían a coincidir con otras que se 
estaban produciendo por parte de hermandades del concierto 
procesional malacitano.

Poco a poco la Hermandad del Sepulcro fue rehaciéndose 
de las pérdidas sufridas durante la contienda civil. En la fecha 
del 3 de marzo de 1939 se inauguró la capilla de los titulares 
y, precisamente, sería en la Semana Santa de ese año cuando 
se procesionase a la nueva titular, obra del malagueño José 
Merino Román19. 

Para la rehabilitación del recinto sagrado, Ricardo Green 
se dirigió al Ayuntamiento solicitando una subvención que se 
trató en la sesión capitular del 2 de diciembre de 1938. En la 
siguiente, la del día 9, se acordó “conceder un auxilio de cien 
pesetas para el fin pretendido”20.

El mandato de Ricardo Green llegaba a su fin, pero antes 
de que cesase adquirió una candelería nueva y las barras 

Obispo Balbino Santos Olivera. FOTO: BOLETÍN OFICIAL ECLESIÁSTICO DEL 
OBISPADO DE MÁLAGA DE ����
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de palio para el trono de la Virgen, que serían estrenadas 
en posteriores años. Green fue sustituido en 1941 por Luis 
Martínez Pastor21. 

Green había cumplido con creces con los medios que tuvo 
a su alcance –que eran pocos a tenor de la época de penuria que 
se vivía–, sentando las bases de la nueva y esplendorosa etapa 
que viviría la corporación del Viernes Santo. 

En la antes referida entrevista, señalaba que solo había 
faltado a la Semana Santa malagueña en 1983 y 1985, por en-
fermedad. Hay que apuntar que, por esos años, Ricardo Green 
residía en la Ciudad Condal.

En 1986, y bajo el mandato de Fernando Cabra Dueñas, se 
le distinguió con el escudo de oro de la hermandad22.

A principios de los años noventa fallecía el personaje al 
que se le dedica estas líneas23.

AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS
Ricardo Green asistió, por primera vez, como hermano mayor 
del Sepulcro a la junta (asamblea) general celebrada el 14 de ju-
nio de 193524. Precisamente en esa reunión salió elegido el co-
mité ejecutivo para el ejercicio 1935-1936, figurando Green con 
el cargo de vocal 1.º 25.

En la siguiente junta, la del 26 de septiembre, Ricardo 
acudió acompañado de uno de los secretarios de su hermandad, 
Adolfo Ruiz Castro26, e intervino en la sesión del siguiente 
modo, según lo recogido en las actas: 

“El Señor Green manifiesta a la asamblea que no obstante 
los razonamientos que expone el Sr Navarro en su carta, 
parece que su dimisión obedece a haber considerado en 
un momento en que se discutía determinado asunto en el 
Comité Ejecutivo que no contaba con la asistencia gene-
ral y como este motivo lo consideraba el Comité injusti-
ficado, ya que el criterio general es el de estar junto al Sr 
Navarro en todo momento, porque tiene la admiración y 
el aplauso de todos, el Comité ha acordado, como mues-
tra de solidaridad y ratificación de confianza seguirle en 
su actitud y dimitir en pleno, razones por las cuales se 
ha convocado a la asamblea para que resuelva y termina 
proponiendo que se nombre por aclamación Presidente 
de la Agrupación de Cofradías a Don Enrique Navarro”27.

Finalmente el comité ejecutivo no llegó a dimitir y la 
presidencia –asumida interinamente por Enrique Navarro 

Bendición de la imagen del Santo Sepulcro, realizada por Nicolás Prados López. FOTO: AAC
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Torres, hermano mayor de la Expiración– informó a los 
presentes que Antonio Baena Gómez había manifestado a 
los hermanos mayores que lo visitaron que no se reintegraría 
en la entidad28. Hay que recordar que este distanciamiento 
provenía, según parece, de lo tocado que había quedado 
emocionalmente tras las impías jornadas de los días 11 y 12 
de mayo de 1931 en que se produjeron el asalto y quema de 
iglesias y conventos, siendo una de ellas La Merced, sede en 
la que se hallaba radicada la Archicofradía de la Sangre, de 
la que Baena era su hermano mayor. 

Así, en la junta del 4 de diciembre de 1935, a la que asistió 
Ricardo Green, Enrique Navarro era elegido presidente de la 
Agrupación29.

El 28 de mayo de 1936 participaron en la reunión agru-
pacional los siguientes directivos del Sepulcro: Ricardo Green, 
Augusto Torres de Navarra (hijo del histórico cofrade Alberto 
Torres de Navarra Jiménez) y José Benítez Ferreter (hermano 
mayor que fue de las Fusionadas entre 1914 y 1927). Durante 
el transcurso de la sesión se formó el comité ejecutivo para 
el ejercicio 1936-1937, saliendo nombrado Green para que se 
hiciera cargo de la contaduría de la institución30. 

En un comité ejecutivo de principios de 1938, Enrique 
Navarro daba a conocer que en la madrugada del Viernes Santo 
tendría lugar el Vía Crucis organizado por la Hermandad de los 
Pasos en el Monte Calvario y en la tarde-noche de esa misma 
jornada se procesionaría desde la Catedral a la Virgen de 
Servitas. Y, finalmente, el Domingo de Resurrección saldría el 
Resucitado. Acto seguido tomaba la palabra el hermano mayor 

del Sepulcro, Ricardo Green, para informar que su cofradía 
había acordado efectuar el desfile procesional. Tras esta noticia 
se abría un debate entre los asistentes, manifestando algunos 
dirigentes cofrades que “sería un perjuicio a las demás Her-
mandades para lo venidero”. De cara a resolver este asunto se 
acordó visitar al obispo Balbino Santos, con objeto de que se 
pronunciase al respecto31. Efectivamente, la visita a la primera 
autoridad eclesiástica de Málaga se llevó a cabo y en la reunión 
del día 24 de febrero, el presidente informaba a los asistentes 
que Su Ilustrísima había concedido el permiso para que la 
imagen de Jesús del Santo Sepulcro saliese en procesión con 
la Virgen de Servitas32. 

En los sucesivos años y hasta 1941, en que concluía su 
mandato al frente del Sepulcro, Ricardo Green siguió ejer-
ciendo de contador, cargo que ya ejerció en la Hermandad del 
Sepulcro como se vio al principio33.

La actitud y el compromiso de este personaje con la 
Agrupación fueron ejemplares, representando y defendiendo a 
su hermandad en cada una de las reuniones del comité ejecutivo 
y asambleas generales a las que asistió34. •

Enrique Navarro en el palco de la Agrupación concediendo la venia. FOTO: AAC
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